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R^coleci^ 
Pr«9^ ;̂APf̂ | Klnos, moderno «istsma. 

'-'ÉíoiiibMll^el ^ otros slstequ^ para,tRa 
sftfiró .̂—AZúYi'ádarés, eatadofea y d«m|A8 
enseres necttsarios al vínicnltori—Dea-
granaderas de paniíd (6 fanecas por ho-
rB).<wCmbu*n aat&tnátií6b«.-^Tí|éfát pa 
ra jfeajiuiar» pbda, etc.-4-A<r«déi de 
if^rteilf rf. -yi. Espille artifiot«l< -^ Paiok, 
azadas, leeónes, todo acero, >-Parreti|l«s 
y #a¿t>il£tji8. 

C. NrttltiiHile.-^'Pliisiá Üe Castellini, 12 

&6?ista científica 

, jl|^e,T^mps», ^ , P*ri8*< ipuWicó 
h£vci&4|«8ua articulo de M. de Wy-
zóer»<i!eKUiniei»do las opiniones -le 
8ípr B«Bja!miD W. Ridbáírdsot}, no­
table médico inglés, ñüéírcá dé los 
d&fiós^uo bcasiona en búestró'or-
ganismp el tíso del velocípedo ,CÓ' 
tíí6^t)réémóí qvié) estás, Cjpini^p^ 

'^üédeñ s^r (̂^ interés p^jsi m^»-

tioiiación el artícalb de moQsievir 

, J i | sir %njamí» Wî rd Ricbard-
^0»adémala;de uno d^ lospriiae-
rosi, meditaos de I oglatérr»j cieüsta 
vfheinei»lisimo< f' áee&tto qüfiéia 
del ciclisn^o en̂  su pátTift; 
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ni'imim • •imW-'iíiiliM ij • ' '"\n i i inr i w 
sus defectos, pero conservándole 
un líariño semejante al c(Ui8 ten­
dría un paladín de las Cruzadas á 
su caballo dê  batalla. 

Es, dice, una máíquiná un taptp 
pesada, con ruedas demasiado al­
tas y algunos defectos más, pero 
siempre me ha servido perfocU-
^mente? .', „, .,,.., .' ,-•:, ••;. i,V. 

Juntos hemos recorrido más d« 
uo camino, trepado rñás de una 
cuesta y bajado más di tíiíá péll-
gix)8» ipemliwrté. f» 

Y no escolo el señor Üichárd-
son unodeloff jl̂ E ĉ̂ os del ciclis­
mo, íiinb,qu9, ha, ?̂dOk desde m^fiQ-
miienzos, uno de sus má8iaflay«A-
tesapóstoleSrEU mismo la declara, 
«n vanidad alguna: «Nuo<m ha de­
jado de; gustarme el c*olismo; y 
como esta es una afición que he 
tenido muchaS'OCÁsíoaesf de páten-
Uzarl»r quisas hijiy* éontrtbüídof á 
su difusión yüMDÍpáráridad;» 

Siendo así, no parecerá extraño 
que un périódlcc) aüiéric^no se lf|-
ya dirr¿id(3¡ á 'sir fiíejíiíiiíjdíp pár?t 

Hacaya mut'bo Ueitipo que por "«wmer unicamenie qué el apa-
riitterá 'Véí'vióen uúaExpóitición i »'<i»aí«»iíéttlopeî sohál del sabio tri-
é hlfeiébe, en Léáítóngtón,'up ^̂ -̂ f̂ f̂ ,(^!%^ése<;errar,tó^ 
ijái'átó dé' locoihbción miíy sin- *̂̂? incóíivénienles 4e ua ^forf qu« 

mando una medicina después de 
haberse coüvencido de sus malos 
efectos. 

El artículo de! doctor Richard-
son no viene á ser otra cosa más 
qué la énüi^eraciá» dé loá perjui­
cios quíé ocasiona el ciclismo'. 

F*Ot̂  él sábéî OB que eí uso del 
yé)óx!̂ pé»Ío ha contribuídp s purar 
ciertas .enfeirmetî des, tî iĵ iŝ  como 
la)g9,ta, Ifi dispeipsia, la^ varices, la 
melwcol ía y, muy parLicuJarineBte 
la anemia. Diríase^ ün embargo, 
que>auB>en»l caso de estas éiiftr-
meáades/sir BenjaHiifl no tittne'yb 
un convencimiento tan pró'fúúdb 
como antes en la f ficacia del, re­
medio; qái¿ás/ ai fln '"Y^ ¿r cabo, 
haya jasado con esta . h)e4|.cipa 
contip <?(>n otras muchfi^qü^hap 
cursidq jurante ,(;ierto UempOripe-
ro quie, á la, hora menos peosada, 
de\jáA d« producir ¡saiudabi9» ef«a-
los, guantas no hemos viéto apa­
recer y desaparecer, dieálgti nos 
añósá esta parte, sin ocuparlos 
déláfilsloWadé 'la rtté(li<¡ritílá, que 

pedíi'ié su parecel*, en'fú do '̂t̂ , y ñó ésináii (ĵ úé la harraclp^^^ 
dpble caiidad A», higienista y ci- seWle .«̂ e éxpérírí^éñto^!'' ' ' 
elisia, a^erqa de loseíectoa higió- '*^'~' '--^- - - • -
nicos de la velocipeJia. 

Nadie tenía más fttftotidad que 
él para tratar del aíun to, síenidó 
deiieihef únibañíienléqué él apa' 

El pago será siempre adelantado y en metálico é ea letras d« 
á̂cil cobro.—OoitéspoOsales en París, A. liorette, raeOaumar 

tin, 61; y J. Jones, Fanbonrg-Montmartre, 31. 
mmmát 

prjitíerá 
dé hifeiéhé, en l̂ éárajinglí? 
at)áî átó dé' locoatpcion muy sin 
guiar,̂ 'cÓníipueslo de tres ruedas, 
y la curiosidad le indujo á ensa­
yarlo ejtjseguida. 

Hahia,ido allí con objeto de pre­
sidir un congreso médico, que se 
veriflciíiba al mismo Uempo qué la 
Exposición, y falló poco pnva. que 
bajo pu<presidencia se transforma­
se .la«abia Asamblea eh grtLúrebórd 
velocipédico. ' ' 

; A partir de ese día, el doctor 
Richardsón Agiiró entre las eirii-
nencías del tíldismo inglés. 

Pei'sóhalmente, por decirlo a,sí, 
no ha práclicado más que el trici­
clo, y fuer/a es ver con qué cari­
ño describe su Salve, explicando 

ÍÓsÍncÍ6'̂ vénieQÍe8 4e m^orfqu« 
taQ^ftgraaj». 
; Pero, Jo sucedido es precisaraeoJ 
le lo contrario. Despréndese del 
a^*tículoi del doHoF Rüchardson 
cierta melancolía, semejante á la 
de creyentes que han dejado de 
creer ó de apóstoles cuyos ojos 
han comprendido lá vacuidad de 
íás doctrinas. El decano del cicll?? 
íttó iü0éi apár<e>cé desengañado, y 
al través de ,ĵ s buenas palaj^ras, 
que aun prediga ásu triciclo, y.en 
generalaIpayeiodípedos, deja ea? 
lie ver que, ©u./adela n te ao se usa-
lix de estas máquina» sino obede 
riendo a la impulsión recibida, y 
como un enfermo guecouti|)aa t,o- |JJfî .c,QiM 

1Q3 inco!Mríio|«ntí)8, idei ci­
clismo-son en̂  cambio claros, y al 
deci^, d^4 <lQf t9r • Ri^hardflpn ylibn-
den á ser mayorets en el iratnseup-
sodel liempo. 

Ii» primera Jt rttás gl*ayief dé' ellas 
éóoáfiSté en défbriháí«1a >fnliira dé 
los muchachos v én árruiuár su 
ockfuU ^^^ln a ei resto »• ii. ,,¡,ia 
Cdantos después de los veintiún 
^|\os,,8e de(liquen al.ciclismo.sse 
expooea á toda clase de peJigPos: 
cottto que tienen grandes probabi­
lidades de lesionarse la espina 
dorsal, que, como es sabido, tarda 
mucho< li«nit)o en sólldiflc'ai'se', y 
desviaría- dé' su poMciÓd tiórmái-
El eorazóti; piadécé; tá'rtíbiéri, pqrv 
ciue ibs htiovlrrtíéhtós del clcilft'̂  ,\o 
aceleran y 1Q cansan. AdecQá», el 
usó del vê ocípî Aó. desí̂ rrpUa, i«ia 
los jóvenes ciertos músculos en 
detrimento dé olróáii ^riócl^rhehle 
los qite necesitan rtiéhóíi'tíésári^^ 
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desünfeWofies. Pai-a terminar, dî  
í*Éimos q'aé; >c.speclo dé los aflció-
nados, el doclor RicUardson los 
ámeria'/a con insomnios, pa,ipita-
ciopes (leí cprazóu y desóraenea 
nérviosos,,que les aconseja mode-j 
rar Ip uias posible la práctica dé 
9U ítpor/, y IQoncluy© advirliéudoles 
que QOt̂ se fíen de los primeros bite-; 
nos resaltados del ciclismo, por̂ j 
que estos, con el tiempo, süelenj 
atenuarse y aun sustituíi'sé pórj 
eíéctoi dé génei'p'iijüy' dis tW. ' • 
^ ; ' • " : , ;;;;;;'"^^TitüYE:,;; 1 

VERÍO» DrÜM^Dti CANÍD i 

B<tben naeatr99,ÍQ t̂<^r9i|̂ q ,̂ 1̂ , oaf;r^ 
(jbi^ádef ̂  venqt CanOf l^Vejftyl^^^v^o.^ ,e¡0 
Mádi-i(|'no oonsĵ aidVlÍM t̂ irorĵ ^ 
blicóf.'y «aeiioaaAo hf,de. 1̂  qfí.t^, P|b-
taVo 'pobo' áesji^es on. y*l^do|jd, ¡cĉ n̂ a 
deí'éiiátdr, extraordinario 4;!̂ i,t0. 

|:n lof Gíretelos, IUerarl(^^a|),^ habla-
de tüáoho ratos ÍÍM ¿i^ las conip0BÍOi<̂ * 
nes qtta eiSr. Cano ha,escrito,,.coaMte 
ntotíVo Paréoenos,̂ ^ pu^8,| o|^r,t^no,, re• 
pl̂ odaol̂  ^ua da'aqq'<^||^, aca^o ^ , <n̂ sl 

y«iré»y^fdé*'leída eb ,̂ ,TÍ̂ ejâ „̂̂ ,e 9.al¿l** 
i-oá 'ĵ 'r ei áótór ár. l̂ tteno^ f̂{»pQ«ff íte 
una represantacidn de |7etoy!, y el pú 
blióó'1a ápI'a^dî 'VátÜoiáiiiî nfeV 

•Ditie-ágf:'' i ' ' '" / 
• îMái'ííúie'stt^bÓrtó; 'uicílilno; j";'*;; 

roto el cráneo, qae e¿ sáésdáiióí 

^í^trfcíio ĵî , désbsíabroílft''' Á V 
•pOiquî '¿itólÉW*̂ he>éB lofeái^' ^ '' 
apediean A los pocos 
qae llevan tntgo ift̂  mercado, 
cou lit inteneidií noble'V sana 
de revender lui CeQtend 
que, por 4a8 mueetraé, oi es baeno, 
ni de siembra oaeteilaDai-
EsUmandolia' emooidn' < 
con que, ni dbeerlsitfarle, 'tioran 
loflta-Hllgok'ique le adoran 
con todo su oeraüénl 
detrás áeA' btíéhé catufo 
llejfá-ií^ai á, todo oori;9r, 
shv paib^rse'¿ reoogér, 
los pedazos del botijo; 
porqae le han roto en la janr|;a 

. alaántaro, no el salero, 

"•"!• 

y aún hay titii'ra de alfarero 
A la orilla del Pisuerga 
CM qae se hura á dos ó tres 
rta4 trotan en los proscenios 
ia escalturu de unos genios, . 
tradiicidos del francés. 
Aqaf, y sin perder la calma 
pues la coslambre moteja . 
de^-ebelUe al que ae queja 
caaiiíiíb le rompen el alma, 
dice, á cierto mopagaillo \ 
qae le tiró el Inoen^^rlq, 
y' en el Arte ea propietario 
por el medio más senoitió; , 
<^Paol)O|̂ 0on ^ae haciendo el^^ol^ 

Mi tri'gti no será b jeno; 
peno» al aiend*i' tfo lo robo.* ' 
i mSi me habéis rpto el botijo, > 

•HA' íimportk, qiie< 10 trea s*. I| >«ráiB, < 
.nlioaT'tcNra» qaitaa y daw • ••" '•)*>••<••! 
(como d\w Lagartijo).'» (>'^ii -

iinini|iiiiiiii« tnifii inii.m..|iii.iiw.!i'i' 

¥>'i0¡ 
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nia ver publicado 8ÍmiiUáneameul||,|f|i 
£tt<ISw&y §£l<M(eiMtMrráa«o%>;itl«Ati0nla 
ii«UifWKQ«st<)l>ir <)Kl perioiUsjHO*ii:>i «i»ii 
;i —TiyerAa!<)vabeaio«.r-di«ifi«lr«eil«9a<q 

oit^A» «rtíautoilo keiOABí ireoibülef M ^ 
«AceRola fj^a^ovedadas», <kbn hijntfa 
,4er^qttfli«ttnq{i««iii!69mprQmhie «Sf«tn«i«r 
aiHi<lollW)inMit«4) fiO» mao4ftba?«^mUé|l 
eac porqne solo en Américaií.'WtltbA p»-

Ck>n que ya lo sabe.«if eole|^>': < 
Abar.y »pand»n.';")f;. #:,=s:.- ••i-n; 

Para pesimista «luí LlberfU*: 
Antes nojoleÉ u^af^ r p ° ° pabll-

oaban los pWiO(Í\ooi alnenekincB más ó 
menos ñllbnsturos;' pero abqra lo erea 

Ayer, sin ir íííiíi f^^ pé^», 
Ñi>té\a^r<ié^¡¡"kü '"}h cual/%tli'an i|n 
g'eaeral'Witson, diéií y sieia amerjoab. Ii 
VaHob t'lfles y óinóuenta mil cartaófajil, 
iodo lo caaíba ido A Cuba á pi'otestar 
de lo que hacen \<ÍÁ gvnwrálUitMt y A 
Influir en la levoltietón. 

La notioih precede del perlddiiso más 
AUbostero de los Bstados Unidos. 

<SS<a£<2S<2S$S<£S 

pAPlTUtÜ V. 

l ; : . i • . • - • • ' > ' . 

f̂̂  decía Alontaigne, yo también estoy oamplleo-
do mi destino. Soy miembro de la Cámara de 

Diputados, y ahora doy una vaelu por la Inglaterra 
para asuntos comeMialei. Hallándome en «atas inme 
diaoiones no he podido resistir á la tentaeido; aai 
pues, estáis en el caso de darme hospedaje par algtt'*, 
nos días. . 

—Os felicito con todo mi corazón por raes» ros bono, 
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que so hermano estaba en Londres; acababa de reci­
bir ana carta dii Cleveland, escrita eii sa villa; Fe-
rrers estaba divirtiéndose eh Viena. 

Que se preconice ouanto se quiera la Vida solita­
ria; después de dos Hlloa de >etlro y soledad, la pers­
pectiva de una risita es sietatire agradable. Se dirigió 
firneétoála casa, y no bisó más que llegar y vérae 
en los bra!ioÉ de Mobtítigne. 

ERNESTO MALTBAVEftS. 2á 

qae necesita de ocasiooiBs fratcuentes y > continoaditá 
para propagar sas dotnrinaa polítloM ó. oritioas; pero 
para an ¡ escritor joven, estOi mê dio de pnblioidad si 
se efnplea p<>r larg» tiempo, es igaaloienta dañoso ft 
SI) jQolebridad futura y áauaacicale» piegresos enau 
arte. Con respectp.á la.jH-lmera el ptlblieo^n fiiinUíaik> 
riza con su estilo (todo autor que merefee; Mriieidb* 
tieî e ut; .eaiilq sjoya), biMOí«naa forHaa A qtw dai |jo 
cb ioi|i)ot;rKi)«i(f. (^r ente -.camhto Uega< ufii literato á 
lo q«e ^^bia se^itl raaaJtud» d̂ » laiiaheat OMM», esto 
es, á i»«naar,A an {4^l^o, d«n-,a8iad<oudis|>«esto/ por 
desfrapia, á deofc:! •Bi«mpi'e toriNS y paateleai»; OOR 
respecto al et̂ Ûft y nliTintoi, Jas «brasi periódica» 
aoofti^mbran al escritor á quetíMpiré áproditeir 
efeotp, á JiaqDgeiil «1 i»g{Bni%j «apricbo del iaoD« 
mentOf á limitar {fus eapAranzas d« dbraoión á los 
áljtlmpB 4{;is d îim*^ «onrieat^v 4 sembrar fum #«eO' 
gqr.al inatantA, y á cejar ála^ viatadviMaliiatvnil 
obi;á ottya formación exIjA tiempo^ y, su «ratisvatf 
ci|ip ,piAs tiompo todavía..Cierta etosálid*«daaiiMM 
brillant;), falaz,, .ei8,toma'« machas, vece» por «nat 
habilidad re^lt > latgitira», y «I hnnbMi da ialen4»»qaei 
empie;sa. ^esde JÓVOQ á itra.bt̂ ar tf& esta genera, y 009'* > 
tiDi¡la por.inncboi.tt^n^pó bat^eadoeste naod* soa>fo«' 
CI}1|U4Q^. ( g^Bf^roei^ , tiene alf» 4e t infoRiie, <(« 
tranco en sne composieiones y en sa celebridad. Se 
convierte en un orá««lo d* pandiUa, y oveata trabajo 


